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				El microemprendimiento en América Latina y el Caribe toma un rol preponderante a nivel económico y social. Este segmento de organizaciones se caracteriza por presentar altos índices de informalidad y de precarización en su accionar, cuya magnitud tiene grandes implicaciones en sociedades marcadas por una sustantiva desigualdad de género. A su vez, el impacto de la pandemia por COVID-19 en la economía informal de América Latina ha mostrado ser relevante por sus diferentes implicaciones y presenta, además, desafíos a futuro, por lo que resulta de interés identificar aspectos subyacentes a este impacto que impulsan y/o perpetúan las condiciones de formalización del emprendimiento. El objetivo de este estudio es identificar las variables que afectan a la formalización del microemprendimiento en Chile en el escenario prepandemia y explorar diferencias existentes entre los microemprendimientos liderados por hombres y por mujeres. Aplicando un modelo econométrico probit, los resultados agregados revelan impulsores relativos a la llevanza de registros contables, niveles de ingreso por sobre el sueldo mínimo o capital intelectual, los cuales incrementarían la probabilidad de formalizar en ambos colectivos; sin embargo, la brecha de género en el nivel de ingreso dejaría atrás a las mujeres. Por otro lado, la probabilidad de formalizar decrece mientras aumenta la cantidad de horas de trabajo no remunerado, variable que afecta en mayor medida a las mujeres, quienes prácticamente triplican la cantidad de horas destinadas por los hombres a esas actividades. El artículo demanda el uso de 
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				la perspectiva de género como aspecto clave en la investigación. Finalmente, se sugieren direccionamientos para políticas públicas e investigación futura.

				Palabras clave: microemprendimiento, trabajo informal, brecha de género, Chile

				Micro-entrepreneurship in Latin America and the Caribbean plays a dominant role to an economic and social extent. This organizations' segment exhibits high rates of informality and precariousness in their activities, whose magnitude has far-reaching implications in societies characterized by substantive gender inequality. In turn, the impact of the COVID-19 pandemic on the informal economy in Latin America has become relevant due to its different implications. Also, it reveals future challenges, so it is pertinent to identify aspects underlying this impact that drive and/or limit the conditions for formalizing the entrepreneurship. The aim of this study is to identify the variables that affect the formalization of microenterprises in Chile in the prepandemic scenario and to explore differences between microenterprises led by men and women. Applying a probit econometric model, aggregate results reveal drivers related to keeping accounting records, income levels above the minimum wage or intellectual capital, which would increase the probability of formalizing in both groups; however, the gender gap in income level would leave women behind. On the other hand, the probability of formalizing decreases while the number of hours of unpaid work increases, one variable that affects women to a greater extent, who practically triple the number of hours dedicated by the men to these activities. The article demands the use of the gender perspective as the key factor for research. Finally, directions for public policies and further research are suggested.

				Keywords: micro-entrepreneurship, informal work, gender gap, Chile
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				1. Introducción

				Chile es el primer país a nivel latinoamericano en figurar en el índice global de emprendimiento (GEI) (Acs et al., 2018, 2019), lo cual refleja el alto desempeño que tiene el país respecto al entorno emprendedor. La actividad emprendedora es una instancia que puede contribuir al desarrollo social y económico de las naciones, y de forma generalizada se coincide en reconocer la importancia que tienen las iniciativas empresariales para el desarrollo de las regiones en las que se ponen en marcha nuevos negocios, lo que genera una contribución a la creación de nuevos puestos de trabajo, riqueza y una nueva «vida» para las regiones (Patrick et al., 2016). 

				Si analizamos de manera particular el microemprendimiento, que es el foco de este estudio, es sabido que este es de gran importancia para la generación de riqueza y empleo, ya que conforma la mayor parte del tejido productivo y comercial (ILO, 2019a; Tello, 2014). También podemos identificar como uno de los elementos transversales presentes en este perfil de empresas que la gran mayoría de ellas se encuentra desarrollando sus actividades productivas y comerciales de manera informal (ILO, 2019a, 2019b; OIT, 2021). Las vías para que el microemprendimiento sea sostenible y genere riqueza guardan relación con la capacidad de transición o permanencia en la economía formal. La formalización, que se traduce en una mejora sostenible de las condiciones de bienestar de empresas y trabajadores, es una meta necesaria para la reducción de la pobreza y redunda en beneficio de toda la sociedad (OIT, 2021). 

				Es relevante enfatizar el aporte de las mujeres a la creación de este tipo de empresas (Amorós et al., 2015). Es en este aspecto que es posible señalar que cerca del 40 % de los microemprendimientos en Chile es liderado por mujeres, un porcentaje importante si lo relacionamos con otros perfiles empresariales (INE, 2020a). En este contexto, las mujeres participan en un rol importante para el desarrollo y crecimiento del país, pues ello puede contribuir a la reducción de las brechas de género tanto en el mercado laboral como en la sociedad. A su vez, la creación de emprendimiento y puestos de liderazgo genera beneficios económicos potenciales. Según el informe elaborado por McKinsey Global Institute (2015a), la contribución de las mujeres al mercado de trabajo podría duplicar el crecimiento del PIB mundial. 

				En la actualidad, las mujeres están siendo partícipes en el desarrollo económico y social en Chile, lo mismo que en la región latinoamericana y el Caribe. Particularmente, la irrupción y la contribución en el ámbito del emprendimiento está siendo cada vez mayor, lo que genera un impacto en el entorno y múltiples efectos en las mujeres emprendedoras, entre otros la posibilidad de contar con un sustento para el hogar, el logro de la autonomía económica, mayor empoderamiento y bienestar, etc. (Lepeley et al., 2019; Ruiz-Martínez et al., 2019, 2021b). Sin embargo, y a pesar de las externalidades positivas que puede ofrecer el mundo del emprendimiento para las mujeres, son numerosos los estudios —tanto a nivel mundial como latinoamericano— que evidencian los desafíos que enfrentan las empresas lideradas por mujeres debido a las desigualdades de género, lo cual frena su participación y minimiza el poder de la oferta. 

				En América Latina y el Caribe el impacto de la crisis por COVID-19 en la economía informal presentó nuevos desafíos, por lo que resulta relevante identificar aspectos 
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				subyacentes y precedentes a dicha crisis que pueden funcionar de forma sistémica como impulsores o como barreras a las condiciones de formalización de los emprendimientos, poniendo atención en la perspectiva de género. 

				Por ello, y como objetivo general, este estudio trata de identificar las variables que afectan a la formalización del microemprendimiento en Chile en el escenario prepandemia de COVID-19 y procede a explorar las diferencias existentes entre las mismas en función de si estos microemprendimientos son liderados por hombres o por mujeres. En base a las desventajas sistémicas que por razón de género presenta el escenario emprendedor, resulta de interés establecer un objetivo específico consistente en identificar aquellos factores que actúen como impulsores y/o como barreras al desarrollo de la formalización de los emprendimientos liderados por mujeres en Chile. 

				Las hipótesis que nos planteamos en este escenario se relacionan con uno de los desafíos que enfrentan las mujeres microemprendedoras en Chile respecto a sus pares varones: formalizar sus emprendimientos. Analizaremos concretamente la probabilidad de que, en este colectivo emprendedor, las mujeres se mantengan en el sector informal en mayor medida que los hombres. Para ello, procederemos a realizar este análisis a través de la verificación de estas 2 hipótesis:

				H1: es más probable que las microemprendedoras no se formalicen si están en situación de precariedad, medida en relación con su obtención de ingresos.

				H2: es más probable que las microemprendedoras no se formalicen en la misma medida que sus pares hombres si dedican más tiempo al trabajo no remunerado. 

				Para llevar a cabo este estudio, se desarrolla un modelo econométrico probit a partir de la formalización del microemprendimiento como variable dicotómica, con base en la Encuesta de Microemprendimiento (EME) para 2019 del Instituto Nacional de Estadísticas (INE) chileno. 

				Una vez expuesto el planteamiento general del presente trabajo, se profundiza en los aspectos relativos al emprendimiento informal y la situación de las mujeres en el contexto. El análisis del modelo en valores desagregados por sexo nos permite visibilizar el diferente comportamiento de las variables de los sujetos hombres y mujeres, de forma que sea posible aplicar una perspectiva de género en la interpretación de los resultados. Finalmente, se ofrecen conclusiones generales y se sugieren direccionamientos prácticos en políticas públicas para el caso de estudio.

				2. Un marco teórico acerca del microemprendimiento y su contexto en la economía informal desde la perspectiva de género

				 

				2.1. Microemprendimiento en Chile

				El Global Entrepreneurship Monitor (GEM) considera el emprendimiento como un aspecto clave para la eliminación de la pobreza y la inequidad social, así como para la solución de los problemas medioambientales y como contribución al empoderamiento económico de las 
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				mujeres a nivel global. Se estima como fundamental para el desarrollo social y económico de los países (Bosma et al., 2020), aspecto ya consolidado como tal para Chile (Mandakovic & Serey, 2018). Cabe señalar que es el emprendimiento impulsado desde la oportunidad de mercado el que se supone susceptible de aportar valor a las naciones (Acs et al., 2008, 2019; INE, 2020c), por lo que resultan fundamentales las iniciativas que promuevan la transformación de modelos de negocio iniciados en condiciones de precariedad a modelos basados en la innovación y en las oportunidades de mercado (Ruiz-Martínez et al., 2018, 2021c).

				Un estudio de la Organización Internacional del Trabajo (OIT, 2019a) en 99 países asegura que en el futuro la mayoría de las actividades de empleo vendrán directamente del crecimiento de las nuevas empresas creadas en diferentes sectores dentro de un área local. En cuanto a este rol, también la Comisión Europea reconoce el papel fundamental e indispensable de las pequeñas empresas en el crecimiento, el empleo y el desarrollo de la economía en dicha región (Tello, 2014), antecedentes que no difieren en gran medida de lo que ocurre en América Latina y el Caribe. Como complemento, estudios de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE, 2019a) develan la incidencia negativa de la globalización para las pequeñas empresas, que requieren de mayor inversión en habilidades, innovación y tecnología. En Chile ello resulta relevante, ya que el tejido empresarial está ampliamente formado por las micro y pequeñas empresas, que generan cerca del 90 % del empleo (Cabrera et al., 2009) y en cuya composición se encuentra un alto porcentaje de actividad informal.

				Así, el microemprendimiento concentra históricamente elevados niveles de informalidad en Chile. Una de las razones de ello se encontró en la complejidad de los procedimientos, principalmente debido a los trámites administrativos y la regulación que conllevan (OIT, 2015), provocando así diversas dificultades en su accionar, como la baja productividad, los bajos ingresos y las condiciones de trabajo precarias. Para resolver este desafío, Chile implementó una serie de estrategias, tales como la ventanilla única y la creación de empresas en un día, que permitieron realizar trámites más cortos, de manera digital y gratuita, para constituir una empresa. Este conjunto de políticas públicas orientadas a favorecer la formalización logró un descenso paulatino de la informalidad total en la última década (Henríquez, 2019); sin embargo, en el sector microemprendedor el índice sigue siendo elevado, con una tendencia al alza desde 2015 (INE, 2020b) y de forma más acusada en el caso de las mujeres (Henríquez, 2019; INE, 2020c). 

				2.2. La economía informal. Contexto actual y políticas de respuesta

				Según un reciente informe de la OIT, el 80 % de las empresas ejerce su actividad en la economía informal en el mundo. La economía informal es un fenómeno de gran magnitud, ampliamente extendido en los países en desarrollo y en el que las mujeres se ven más afectadas que los hombres, hallándose en situaciones de mayor vulnerabilidad (OIT, 2021).

				La economía informal tiene cada vez mayor relevancia en los países y, principalmente, preocupan los efectos negativos que se encuentran asociados a ella, como las malas condiciones de trabajo, la baja productividad o la falta de cumplimiento de las leyes, normas y obligaciones tributarias (Gómez Sabaini & Morán, 2017). En este 
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				sentido, es posible establecer que la informalidad es un fenómeno multidimensional en el cual intervienen factores sociales, económicos, estructurales, institucionales y políticos (OIT, 2015). Ello limita el desarrollo de la empresa y, por tanto, su crecimiento económico, impide el acceso a créditos y adecuado financiamiento, restringe el acceso a los mercados y conlleva una desprotección laboral, tanto en salud como en ahorro, para las pensiones de sus propietarios y trabajadores, entre otros efectos. 

				El citado concepto de economía informal se refiere a toda la fuerza de trabajo que se desarrolla al margen de la normativa legal de los países y que queda sin cobertura. Incluye el trabajo independiente, el trabajo dependiente sin cotizaciones a sistemas de previsión, el trabajo familiar no remunerado, el trabajo doméstico remunerado y los empleadores sin registrar. El trabajo no declarado o informal constituye un amplio sector de la economía que existe en todo el mundo y es irreversible. Se caracteriza entre otros factores por la ausencia de barreras de entrada, el predominio de mano de obra poco cualificada, el uso de tecnología simple, los altos niveles de incertidumbre, y por estar regularmente asociado a bajos ingresos y precariedad (Neffa, 2020; Neffa et al., 2010). El ingreso en las actividades de la economía informal a menudo se describe como estrategia de supervivencia para obtener mayores ingresos a través de la evitación de impuestos y/o regulaciones, o como resultado de la exclusión de la economía formal (Gómez Sabaini & Morán, 2017; ILO, 2018a).

				En el contexto de América Latina y el Caribe, donde la economía informal es más la norma que la excepción, la OIT (2020a) ha abordado su estudio estadístico sistemáticamente, ajustando los parámetros a realidades diversas, dado que las nuevas tendencias en el mercado de trabajo se traducen en nuevas maneras de formalidad e informalidad (Salazar-Xirinachs & Chacaltana, 2018), siendo este un ámbito cuyo estudio está proliferando actualmente (Calbet & Butler, 2021).

				En Chile, el INE clasifica el emprendimiento como formal o informal en función de la inscripción de la actividad empresarial en las dependencias tributarias —Servicio de Impuestos Internos (SII)—1, sin incluir en esta clasificación la cotización a sistemas previsionales (salud, vejez, accidentes). En 2019, un 53 % del microemprendimiento se clasificó como informal (57 % mujeres, 43 % hombres), pero solo un 14 % de los clasificados como formales cotiza a las protecciones de salud, pensiones y accidentes (INE, 2020b). De acuerdo a los baremos de medición de informalidad de la OIT (2018a), y ajustando la información laboral reciente a la matriz de Hussmanns, el nivel de informalidad total sobre la población activa en Chile estaba en torno al 29 % en 2018 (Henríquez, 2019).

				En cuanto al contexto actual, el proceso de recuperación de la pandemia por COVID-19 a nivel mundial ha sido desigual, concentrándose la riqueza en mayor medida en Estados Unidos, Canadá, Europa y China; y reduciéndose en la India y en América Latina y el Caribe (Cepal, 2021b). En este sentido, el panorama social y laboral en toda la región latinoamericana es alarmante en cuanto a la estrecha vinculación entre informalidad y desigualdad, dado que los impactos de la crisis han sido más profundos ahí que en el resto del mundo, afectando además en mayor medida a las mujeres (Maurizio, 2021). Así, la situación de informalidad laboral produce y reproduce las desigualdades sociales, 

				
					1 Así, para identificar a las personas microemprendedoras en todo el país, el INE considera a todas las personas empleadoras o trabajadoras por cuenta propia con un número de personas empleadas que va de 0 a 10, tanto inscritas (trabajo formal) como no inscritas en el SII (trabajo informal).
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				al impedir trabajos dignos (con protección social, ingresos suficientes, estabilidad laboral, entre otras condiciones mínimas). Si bien las tasas de informalidad no variaron en el primer trimestre de 2021 en las principales economías latinoamericanas respecto al año anterior, sí se espera una mayor dificultad en la recuperación económica que eleve de nuevo las tasas de informalidad en un futuro próximo, dado que el crecimiento del mercado laboral está concentrando en el trabajo informal y con niveles de ingreso bajo (Maurizio, 2021, p. 48). 

				2.3. Políticas de respuesta ante la informalidad laboral

				Williams y Kayaoglu (2020) realizaron un análisis del trabajo informal en el contexto de la pandemia de COVID-19 para 28 países europeos, concluyendo que solo una minoría podría tener acceso a las medidas económicas de ayuda de los Gobiernos. En diversos países de la región latinoamericana se evidencia la realidad de la informalidad y se proponen medidas no solo para formalizar las empresas y los sectores (OIT, 2020a), sino para mitigar los efectos de la pandemia teniendo en cuenta las realidades de la región, como la informalidad y la desigualdad de género (Maurizio, 2021; OCDE, 2020; OIT, 2020c). De forma similar y respecto a la regulación, tal y como estableció Daza (2005), las administraciones del trabajo en países de menores ingresos tienden a considerar a las microempresas fuera del ámbito de regulación y las ignoran, mientras que la mirada europea tiende a ejercer presión para hacer cumplir la legislación.

				En el caso del microemprendimiento en Chile, además de las estrategias, políticas y programas que se vienen desarrollando en los últimos años para promover la formalización (ILO, 2019b), se han puesto en marcha medidas urgentes de respuesta ante la situación provocada por la pandemia que contemplan especialmente la causal de informalidad, así como algunas medidas de acción positiva para paliar las desventajas de las mujeres en el mercado de trabajo, como la promoción para su contratación laboral o el programa de capacitación digital (OIT, 2020b).

				2.4. Dinámicas cotidianas afectadas por el género

				El género es la construcción social y cultural de un sistema de valores y atributos en función de los sexos masculino y femenino que configura las relaciones sociales y de poder entre hombres y mujeres, lo cual se refleja en todas sus actividades relacionadas con el trabajo (Benería, 1979; Hochschild, 1989; Pazos, 2011; Pearson, 1999; Walby, 1988). También se encuentra esta relación del género de forma específica con el emprendimiento (Ahl & Marlow, 2012; Henry & Marlow, 2014; Marlow & Martinez Dy, 2018; Welter et al., 2014). Asimismo, la distribución del tiempo de las actividades en la vida cotidiana y las relaciones sociales que de las mismas emergen se hallan marcadas por las diferencias y las relaciones de género. Estas dinámicas cotidianas configuran las brechas de género. Así, el género opera como una categoría analítica, resultando un factor estructural de primer orden que organiza el conjunto del sistema social y económico, y cuyo nivel de jerarquización social es superior a factores como la clase socioeconómica o la etnia (Callejo & Prieto, 2015; Pérez-Orozco et al., 2008). Según estos estudios, es por tanto un aspecto crucial a tener en cuenta para formular políticas públicas en el mercado de trabajo y en el ámbito económico, como 
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				serían las medidas relacionadas con el uso del tiempo en la vida cotidiana, el registro de microemprendimientos y cotización a sistemas de previsión, o el acceso a tecnologías, entre otros.

				2.5. La necesidad de reducción de las brechas de género en el mercado de trabajo

				Son numerosos los informes de organismos internacionales que periódicamente informan de las cifras de desigualdad que sitúan a las mujeres en desventaja frente a sus pares hombres en el mercado de trabajo en todo el mundo. Sin embargo, uno de los mayores desafíos que se presenta en el mercado de trabajo a nivel global sigue siendo la reducción de las brechas de género, a pesar de que hay evidencia de los beneficios que esta supondría, por ejemplo, en el crecimiento del PIB mundial (McKinsey Global Institute, 2015b). Además de la menor participación de las mujeres, una vez que estas ingresan en el mercado de trabajo su acceso a oportunidades de empleo de calidad está limitado por barreras de género (ILO, 2017, 2018b; OCDE, 2019b; World Bank, 2020; World Economic Forum, 2019). 

				Estas dinámicas se reproducen con dureza para América Latina y el Caribe (Cepal, 2021a, 2021b; Ilie et al., 2018; Vaca Trigo, 2019), donde el contexto para el emprendimiento de las mujeres tiene características propias de la región, como las altas tasas de emprendimiento femenino y de informalidad en la actividad emprendedora, el escaso nivel de innovación y de desarrollo en los ecosistemas emprendedores, y una configuración cultural determinada en la que se reproducen los roles y estereotipos de género (Ruiz-Martínez et al., 2021a). 

				El Chile, a pesar de que el contexto mantiene los mismos lineamientos, el impulso desde las distintas instituciones hacia el emprendimiento es firme y también existe una cultura favorable al mismo (Amorós et al., 2015; Mandakovic & Serey, 2018); no obstante, es preciso distinguir entre distintas tipologías de iniciativas emprendedoras (INE, 2020c; OIT et al., 2021). En este escenario, las mujeres que lideran microempresas en Chile no son las mejor situadas, pues tienen una alta tasa de informalidad (57 %), emprenden por necesidad (57 %) y cerca de la mitad desarrolla su negocio desde el hogar (45 %). Dedican, en promedio, 9 horas más por semana al trabajo no remunerado que los hombres. Además, el 68 % de ellas gana menos que el salario mínimo —unos USD 370—, su promedio en utilidades es la mitad que el de sus pares varones, están menos endeudadas que ellos y solo un 9,9 % accede al crédito, aunque las que lo solicitan suelen obtenerlo (INE, 2020d, 2020c). 

				Por último, cabe señalar que hasta la fecha de publicación de este artículo la investigación ha evidenciado que el emprendimiento liderado por las mujeres tiene un impacto altamente positivo en el entorno, con la capacidad de generar bienestar más allá de lo económico, así como de promover el empoderamiento y la autonomía económica, siendo estos aspectos necesarios para reducir las brechas de género (Hanson, 2009; Hanson & Blake, 2009; Ilie et al., 2021; Lepeley et al., 2019; Ruiz-Martínez et al., 2019, 2021b, 2021a).
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				3. Metodología

				Nos aproximamos al problema de investigación desde la perspectiva de género (Díaz Martínez, 2018, 2021), lo cual implica integrar el análisis sexo/género (Rubin, 1975) en la misma. Metodológicamente, incorporar esta perspectiva consiste en la observación de ambos colectivos, hombres y mujeres, de forma que pueda identificarse si los problemas estudiados afectan a unos y a otras de forma diferente y/o desigual en un determinado contexto, y de qué manera o por qué causas se da un distinto impacto (UN Women, 2020). 

				En este sentido, el estudio ayuda a comprender con mayor profundidad si la problemática de la desigualdad de género afecta al colectivo de mujeres emprendedoras, suponiendo un desafío adicional a la hora de formalizar sus negocios en comparación con sus pares varones. De esta forma, podemos apuntar a la identificación de los factores que actúan como impulsores o como barreras al desarrollo de la formalización, y desarrollar nuestro análisis a partir de las siguientes hipótesis: 

				H1: es más probable que las microemprendedoras no se formalicen si están en situación de precariedad, medida en relación con su obtención de ingresos.

				H2: es más probable que las microemprendedoras no se formalicen en la misma medida que sus pares hombres si dedican más tiempo al trabajo no remunerado.

				El estudio se encuentra dirigido a las personas dueñas de microemprendimientos formales e informales pertenecientes a todos los sectores económicos de Chile. Este grupo está compuesto por el conjunto de trabajadores por cuenta propia y empleadores con hasta 10 personas empleadas.

				El proceso comienza con una visita en terreno, donde se aplica un cuestionario a modo de entrevista que forma parte de la EME del año 2019, desarrollada por el INE en conjunto con el Ministerio de Economía, Fomento y Turismo del Gobierno de Chile. La muestra total corresponde a 7086 microempresas, cuya totalidad se utiliza para hacer una comparativa de los principales estadísticos descriptivos. Asimismo, el desarrollo del modelo econométrico se presenta desagregado por sexo, de forma que pueda analizarse el diferente comportamiento de las variables al incorporar la perspectiva de género (Díaz Martínez, 2018; UN Women, 2020). Finalmente, la muestra queda conformada por 4133 microempresas lideradas por hombres y 2953 microempresas lideradas por mujeres. 

				La muestra es representativa para la población microemprendedora que figura en el censo estatal de ese año, compuesta por 2 057 903 individuos, de los que el 38,6 % (794 852) son mujeres y el 61,4 % (1 263 051) son hombres.

				Para la realización de la investigación se utilizó como variable independiente la formalización de la empresa y como variables dependientes las mencionadas en la siguiente tabla:
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				Tabla 1. Descripción de las variables 

				Fuente: elaboración propia con base en INE (2019).

				
					Variables 

				

				
					Descripción

				

				
					Sexo

				

				
					Si es microempresario es 1 

				

				
					Edad de la empresa 

				

				
					Si es menor a 10 años, valor 1

				

				
					Estudios

				

				
					Si cuenta con estudios superiores de nivel técnico o profesional, valor 1 

				

				
					Ingresos 

				

				
					Si percibe ingresos mayores al sueldo mínimo, es 1

				

				
					Proveedor principal

				

				
					Si es proveedor/a principal del hogar, valor 1

				

				
					Formalización

				

				
					Si se encuentra formalizado/a, valor 1

				

				
					Capacitación 

				

				
					Si ha recibido capacitación en el último periodo, valor 1

				

				
					Emprendieron por oportunidad

				

				
					Si el motivo de emprender es por oportunidad, valor 1

				

				
					Contabilidad

				

				
					Si lleva registros contables, valor 1

				

				
					Uso de internet

				

				
					Si utiliza internet para su negocio, valor 1

				

				
					Salud

				

				
					Si cotiza en salud, valor 1

				

				
					AFP

				

				
					Si cotiza en AFP, valor 1

				

				
					Trabajo no remunerado

				

				
					Cantidad de horas de trabajo no remunerado (en Ln)

				

				4. Resultados

				A partir de los análisis realizados se presentan los resultados de las variables desagregadas por sexo en la siguiente tabla: 

				Tabla 2. Análisis descriptivo de las variables, considerando el sexo del microempresario/a

				
					Variables 

				

				
					Hombre

				

				
					Mujer

				

				
					Antigüedad de la empresa < 10 años 

				

				
					36 %

				

				
					52 %

				

				
					Estudios técnicos o profesionales (%)

				

				
					24 %

				

				
					25 %

				

				
					Ingresos > sueldo mínimo 

				

				
					51 %

				

				
					27 %

				

				
					Proveedor principal

				

				
					75 %

				

				
					45 %

				

				
					Formalización

				

				
					49 %

				

				
					43 %

				

				
					Capacitación 

				

				
					23 %

				

				
					32 %

				

				
					Emprendieron por oportunidad

				

				
					44 % 

				

				
					31 %

				

				
					Contabilidad

				

				
					44 %

				

				
					49 %

				

				
					Uso de internet

				

				
					61 %

				

				
					62 %
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				Fuente: elaboración propia con base en INE (2019).

				
					Cotiza en AFP

				

				
					27 % 

				

				
					19 % 

				

				
					Cotiza en salud

				

				
					45 %

				

				
					47 % 

				

				
					Trabajo no remunerado

				

				
					11 horas

				

				
					30 horas

				

				Respecto a los rasgos generales de esta tipología de empresa, se puede mencionar que las mujeres representan el 39 % de las empresas y que emprenden desde la informalidad (57 %) en mayor medida que los hombres.

				Considerando la protección laboral, un porcentaje similar (45 % y 47 % de hombres y mujeres, respectivamente) cotiza a prestaciones de salud. Distinto es el panorama para quienes cotizan a pensión de vejez (en Chile, AFP), con un 27 % de los hombres frente a solo un 19 % de mujeres que cotiza para fondos de pensiones. El resto de dirigentes de microempresas, que corresponde a más de la mitad, no efectúa ningún tipo de cotización.

				A su vez, en términos de factores económicos, existe una gran brecha entre ambos sexos, con un 51 % de los hombres y un 27 % de las mujeres que perciben ingresos por sobre el sueldo mínimo. Hay, también, una brecha considerable en las horas que se destinan a trabajos no remunerados, a los que los hombres dedican 11 horas, mientras que las mujeres hacen 30 horas semanales repartidas en cocinar, limpiar, lavar, realizar compras y cuidar de personas dependientes, entre otras tareas. 

				Por otro lado, en relación con el capital intelectual, no existe una gran brecha: el 25 % de las mujeres y el 24 % de los hombres cuentan con estudios universitarios o técnicos. Adicionalmente, respecto a la capacitación, las mujeres presentan un porcentaje mayor con 32 % versus el 23 % relativo a los hombres.

				En términos de gestión de la empresa, el 49 % de las mujeres y el 44 % de los hombres llevan registros contables, mientras que el 62 % de las mujeres y un 61 % de los hombres utiliza internet para sus negocios, no existiendo grandes brechas en estas áreas.

				4.1. Modelo econométrico 

				Para el presente estudio se desarrolla un modelo probit en el que la variable dependiente corresponde a la formalización de la empresa, atendiendo a si se encuentra formalizada ante la Administración pública correspondiente —en Chile, el SII—, mientras que las variables independientes son las consignadas en la tabla 1. 

				A continuación, se presenta el modelo probit para la variable formalización en la totalidad de la muestra, contemplando los valores desagregados para hombres y mujeres, así como los valores agregados, de forma que puedan apreciarse las diferentes dinámicas de cada colectivo.
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				Tabla 3. Modelo probit (formalización), valores desagregados por sexo y valor final 

				Errores estándar entre paréntesis.

				
					Variables 

				

				
					Hombre (H)

				

				
					Mujer (M)

				

				
					Final H+M

				

				
					Formalización

				

				
					Formalización

				

				
					Formalización

				

				
					Antigüedad

				

				
					-0,133**

				

				
					-0,345***

				

				
					-0,217***

				

				
					(0,0541)

				

				
					(0,0619)

				

				
					(0,0404)

				

				
					Estudios técnicos o profesionales

				

				
					0,513***

				

				
					0,510***

				

				
					0,523***

				

				
					(0,0649)

				

				
					(0,0713)

				

				
					(0,0476)

				

				
					Ingresos > sueldo mínimo 

				

				
					0,348***

				

				
					0,825***

				

				
					0,542***

				

				
					(0,0525)

				

				
					(0,0655)

				

				
					(0,0404)

				

				
					Capacitación 

				

				
					0,216***

				

				
					0,0449

				

				
					0,133***

				

				
					(0,0579)

				

				
					(0,0621)

				

				
					(0,0420)

				

				
					Emprendieron por oportunidad

				

				
					0,182***

				

				
					0,145**

				

				
					0,175***

				

				
					(0,0514)

				

				
					(0,0649)

				

				
					(0,0400)

				

				
					Contabilidad

				

				
					1,679***

				

				
					1,597***

				

				
					1,652***

				

				
					(0,0509)

				

				
					(0,0623)

				

				
					(0,0393)

				

				
					Uso de internet

				

				
					0,421***

				

				
					0,112*

				

				
					0,268***

				

				
					(0,0569)

				

				
					(0,0657)

				

				
					(0,0426)

				

				
					Cotiza en AFP

				

				
					0,318***

				

				
					0,258***

				

				
					0,289***

				

				
					(0,0634)

				

				
					(0,0669)

				

				
					(0,0457)

				

				
					Cotiza en salud

				

				
					0,169**

				

				
					0,195**

				

				
					0,198***

				

				
					(0,0743)

				

				
					(0,0851)

				

				
					(0,0553)

				

				
					Trabajo no remunerado (Ln)

				

				
					-0,126***

				

				
					-0,217***

				

				
					-0,146***

				

				
					(0,0270)

				

				
					(0,0444)

				

				
					(0,0228)

				

				
					Constante

				

				
					-1,448***

				

				
					-0.,915***

				

				
					-1,315***

				

				
					(0,0791)

				

				
					(0,156)

				

				
					(0,0869)

				

				
					Sexo

				

				
					-0,0497

				

				
					(0,0473)

				

				
					Observaciones

				

				
					4,133

				

				
					2,953

				

				
					7,086

				

				P < 0.1*

				P < 0.05**

				P < 0.01***

				Fuente: elaboración propia con base en INE (2019).

				En el caso de la variable de estudio correspondiente a la formalización para el colectivo de las mujeres, todas las variables analizadas, con excepción de la capacitación, resultaron estadísticamente significativas en su incidencia sobre la probabilidad de que la microempresa se formalice. Una variable muy importante relacionada con la gestión 
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				es la llevanza de registros contables por parte de la microemprendedora. El segundo lugar corresponde a la generación de ingreso, en donde generarlos por sobre el sueldo mínimo incrementa la probabilidad de formalizar; y, finalmente, se considera también la variable relacionada al capital intelectual, en la que poseer estudios universitarios o técnicos incrementa también la probabilidad de formalización. Los factores que afectan de manera negativa son los relativos a la antigüedad del negocio junto con la cantidad de horas de trabajo no remunerado, donde la probabilidad de formalizarse decrece conforme más reciente es el emprendimiento y más horas dedica la emprendedora al trabajo no remunerado.

				En los resultados desagregados por sexo del modelo se observa lo siguiente: entre los factores que hacen más probable la formalización, tanto en el caso de los emprendedores como en el de sus pares mujeres, se encuentran la llevanza de contabilidad, la obtención de ingresos por encima del salario mínimo y la tenencia de estudios técnicos o profesionales. También es un factor común la cotización a pensiones de jubilación (AFP), aunque en menor medida. Adicionalmente, hay impulsores que actúan con mayor significación en el caso de los emprendedores varones, como el uso de internet y la motivación emprendedora desde la oportunidad de mercado. Finalmente, el factor que incide únicamente en el caso de los varones, pero no de las mujeres, es la mayor capacitación. 

				En cuanto a los factores que hacen menos probable la formalización, la antigüedad del negocio es el que muestra mayor significación en el caso de las mujeres, de forma que las empresas con menos a 10 años tienen tendencia a no formalizarse; es decir, los resultados apuntan a que haya menor probabilidad de que las mujeres que lideran empresas nuevas se formalicen. El menor tiempo dedicado al emprendimiento también opera negativamente en ambos casos, con similar significación, pero mayor incidencia en el caso de las emprendedoras, cuyo desglose en cuanto al uso del tiempo, según la propia estadística de la EME 2019, sería el siguiente:

				Tabla 4. Listado de participación en actividades de trabajo no remunerado 

				
					Actividad 

				

				
					Tipo de trabajo 

				

				
					% de participación

				

				
					Mujeres

				

				
					Hombres

				

				
					1 

				

				
					Cocinar, preparar alimentos para el desayuno, almuerzo o cena, recoger la mesa, lavar la loza 

				

				
					Trabajo doméstico 

					no remunerado 

				

				
					96 %

				

				
					70,4 %

				

				
					2 

				

				
					Limpiar u ordenar la casa (barrer, trapear, limpiar, tender camas, tirar basura u otros) 

				

				
					94,7 %

				

				
					66,9 %

				

				
					3 

				

				
					Lavar, tender o planchar ropa de los integrantes del hogar 

				

				
					92,2 %

				

				
					38,7 %

				

				
					4 

				

				
					Realizar compras para el hogar en tiendas, merca-dos o supermercados (incluye tiempos de traslados) 

				

				
					83 %

				

				
					79 %

				

				
					5 

				

				
					Cuidar, pasear o dar de comer a las mascotas 

				

				
					56 %

				

				
					51 %

				

				
					6 

				

				
					Alimentar, bañar, vestir, acostar o mudar a otro miembro del hogar 

				

				
					Trabajo de cuidado no remunerado 

				

				
					33,1 %

				

				
					14,1 %

				

				
					7 

				

				
					Llevar al colegio, ayudar en las tareas escolares, leer o contar cuentos a otros miembros del hogar 

				

				
					37 %

				

				
					26 %

				

				Fuente: elaboración propia con base en INE (2019).
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				Adicionalmente, se puede observar a partir de los resultados una desigual distribución del tiempo de trabajo no remunerado, donde los hombres se ocupan en mayor medida de tareas relacionadas con las compras y las mascotas, y las mujeres asumen de forma masiva el resto de tareas, tal como se muestra en la siguiente figura. 

				Figura 1. Distribución de las actividades de trabajo no remunerado entre hombres y mujeres

				Fuente: elaboración propia con base en INE (2019).

				En definitiva, los resultados informan que es más probable que las microemprendedoras se formalicen si tienen alta representación en las variables del estudio que han resultado significativas con signo positivo en el modelo probit, es menos probable que se formalicen si tienen baja representación en las variables significativas positivas, y viceversa para los resultados negativos. Por lo tanto, las 2 hipótesis iniciales se cumplen: las microemprendedoras tienen claramente una baja probabilidad de formalizarse (H1) y, además, menor probabilidad que sus pares hombres (H2).

				H1: es más probable que las microemprendedoras no se formalicen si están en situación de precariedad, medida en relación con su obtención de ingresos.

				H2: es más probable que las microemprendedoras no se formalicen en la misma medida que sus pares hombres si dedican más tiempo al trabajo no remunerado.

				 

				Uno de los factores que tiene mayor incidencia para formalizarse es la obtención de ingresos por encima del salario mínimo y solamente un 27 % de ellas supera este umbral. Si adicionamos que nada más la mitad de las microemprendedoras lleva registros contables, que solo una cuarta parte tiene estudios técnicos o profesionales, y que menos de una quinta parte cotiza para pensión de vejez, son muy pocas las mujeres que finalmente se ven impulsadas hacia la formalización. Respecto a H2, ellas están altamente representadas en el trabajo no remunerado, el cual actúa como un factor que disminuye la probabilidad de formalización. Este trabajo no remunerado, además, se reparte y se distribuye de forma desigual tanto entre quien asume como en el tipo de tareas que se realizan, situando de nuevo en desventaja a las mujeres.

				
					[image: ]
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				5. Discusión

				En el modelo probabilístico se han hallado 3 factores comunes que afectan positivamente a ambos colectivos dentro de las primeras 4 posiciones. Así, se evidencia que la llevanza de registros contables, la generación de ingresos por encima del sueldo mínimo y la tenencia de estudios universitarios o técnicos son las variables que tienen una mayor incidencia —en ese orden— en la probabilidad de formalizar un microemprendimiento. Existen barreras de género que impiden el acceso y desempeño de las mujeres emprendedoras relacionadas con estos factores (ILO, 2017, 2018b; INE, 2020c; OECD, 2019b; World Bank, 2020; World Economic Forum, 2019), siendo numeroso el colectivo de emprendedoras en Chile que no lleva registros contables, tiene niveles de ingresos por debajo del salario mínimo, y/o no posee estudios académicos o técnicos, según evidencian nuestros resultados. Ello deriva en que la mayoría de microemprendedoras no tenga probabilidad de formalizarse; por lo tanto, se colige que las barreras de género actúan como barreras a la formalización. Esto implica, a su vez, que los factores positivos podrían ser promovidos desde la política pública para que actúen como impulsores de la formalización si se consideran las acciones desde la perspectiva de género (Pazos, 2011; UN Women, 2020). 

				En segundo lugar, en cuanto a los factores que afectan negativamente a la formalización, el factor común a hombres y mujeres es la cantidad de horas de trabajo no remunerado, donde la probabilidad de formalizarse decrece conforme aumenta la cantidad de horas que tenga la persona microemprendedora. Esta variable afecta en mayor medida a las mujeres, las cuales prácticamente triplican la cantidad de horas destinadas por los hombres a esas actividades y cargan con una desigual distribución de tareas. Como en el caso anterior, en relación con este factor, la mayoría de microemprendedoras no tendrá probabilidad de formalización. Por lo tanto, las barreras de género —ahora en términos de uso del tiempo— también actúan como barreras a la formalización. Esta situación deriva de la cultura tradicional basada en roles de género arraigada en la región (Cepal, 2021a, 2021b; Ilie et al., 2018; Vaca Trigo, 2019), lo que destaca la ausencia de soluciones desde la política pública (OIT et al., 2021; Ruiz-Martínez et al., 2021a). A nivel global, es evidente el impacto en la desigualdad de género y las consecuentes desventajas para las mujeres en el ámbito del empleo y del emprendimiento generando mayor precariedad e informalidad laboral (Alon et al., 2020; Elam, 2021; UN Women, 2021). En la región latinoamericana, y concretamente en Chile, se han puesto en marcha algunas políticas sensibles al género con amplia cobertura que, si bien no han sido suficientes para evitar el aumento de las brechas, han contribuido a minimizar el impacto de las desventajas sistémicas (Bergallo et al., 2020). En este sentido, tal como mencionan Bergallo et al. (p. 25), la pandemia agudiza la deuda que tiene la sociedad en la organización social de cuidados, que recae en mayor parte en las mujeres.

				En tercer lugar, respecto al nivel de ingresos por encima del salario mínimo como variable impulsora de la formalización, nótese que, en un escenario de caída de ingresos como el del contexto de crisis económica producido por la pandemia, se confirma la tendencia al aumento de la informalidad (Maurizio, 2021). Este aumento en la informalidad, plausible para toda la región (p. 48), así como las consecuencias asociadas a las condiciones de trabajo en este ámbito, como la precariedad y la baja productividad (Gómez Sabaini & 
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				Morán, 2017; INE, 2020b; Neffa, 2020; OIT, 2020b), plantean un escenario con mayores desafíos para las mujeres en la región general, pero también en Chile (INE, 2020d).

				Esta relación entre precariedad e informalidad explicaría la tendencia a emprender en el sector informal, aun en condiciones más precarias, debido a las barreras del sector formal (Gómez Sabaini & Morán, 2017; ILO, 2018a). Esto ocurre de forma específica en el caso de las mujeres emprendedoras (DiRienzo & Das, 2021), perpetuando el círculo vicioso entre precariedad e informalidad en un contexto marcado por el género. 

				Nuestros resultados para Chile nos llevan a confirmar que mientras existan barreras de género es más probable que las emprendedoras se mantengan en el sector informal, lo cual es consistente con los resultados del estudio de DiRienzo y Das (2021) para 70 países —incluido Chile—. En dicho trabajo, se analiza el tamaño del sector informal con la prevalencia del emprendimiento femenino en el sector formal. 

				Finalmente, este estudio contribuye a poner de relevancia la escasa participación del colectivo microemprendedor en los sistemas de previsión de salud y pensiones, dado que solo un 19 % de mujeres y el 27 % de hombres cotiza a fondos de pensiones, y poco más de un 40 % de ambos a seguros de salud. El hecho de que el propio Ministerio de Economía no tome en cuenta la falta de cotizaciones en Chile a estos sistemas como criterio para la clasificación del trabajo como informal no impide que constituya un indicador de precariedad laboral, razón por la que la OIT sí lo considera parte de la economía informal (Henríquez, 2019; OIT, 2015, 2020a).

				5.1. Conclusiones y recomendaciones para políticas públicas

				Los resultados del estudio permiten la formulación de políticas públicas específicas para impulsar la formalización del microemprendimiento en Chile de los colectivos de hombres y mujeres de forma específica. En este sentido, sería posible inferir, por ejemplo, que las medidas orientadas a fomentar la llevanza de registros contables en el emprendimiento harían más probable que hombres y mujeres formalicen sus microemprendimientos, dado que es un factor determinante de primer orden que, además, refleja una similar dinámica en la vida cotidiana de ambos colectivos. Sin embargo, otras medidas debieran ajustarse en función del diferente comportamiento de las variables y de su peso relativo en cada colectivo. 

				La brecha de ingresos entre hombres y mujeres conlleva un distinto resultado en la capacidad de formalización, dado que hay mayor cantidad de hombres que superan el umbral del salario mínimo y será probable que lleguen a formalizar sus negocios; mientras que, en cambio, la cantidad de mujeres es muy inferior. Otras diferencias están en factores como el uso de internet: ambos colectivos participan de forma similar, pero inciden en la formalización de manera distinta, pues afecta muy poco en el colectivo de las mujeres y, en cambio, sí es un factor determinante en el de los hombres. Respecto a la capacitación, es también un factor que tiene clara incidencia en la probabilidad de formalizar el emprendimiento en el colectivo de los hombres; sin embargo, en el de las microemprendedoras no tiene ninguna incidencia. Si las políticas públicas tienen el objetivo 
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				de lograr un mayor índice de formalización en el microemprendimiento, claramente deben contemplar estas distintas dinámicas.

				Todo ello pone de manifiesto la justificada necesidad de la aplicación de la perspectiva de género en todas las políticas públicas, pero especialmente en las relacionadas con el mercado de trabajo, lo cual permitirá ajustar adecuadamente el impacto para cada colectivo (Pazos, 2011; UN Women, 2020). Un caso específico es el de las políticas de uso del tiempo. La doble jornada de las mujeres (Hochschild, 1989) queda evidenciada en la sobrecarga de horas de trabajo no remunerado, lo que les hace más difícil competir en el mercado, disminuyendo las expectativas de crecimiento y contribuyendo a la informalidad de sus emprendimientos. Desde las primeras encuestas de uso del tiempo en Chile (INE, 2016) se hizo evidente la necesidad de implementar políticas para un uso del tiempo más equitativo entre hombres y mujeres, como el fomento de la corresponsabilidad o el apoyo en el cuidado de personas dependientes en las familias monoparentales. En este sentido, instituciones gubernamentales chilenas pusieron en marcha iniciativas acordes (OIT et al., 2021) que sugerimos sean redimensionadas frente a las nuevas evidencias ofrecidas. 

				5.2. Limitaciones y futuras direcciones en la investigación

				La ausencia del COVID-19 como variable en el estudio, dado que la fuente de datos procede de 2019, resulta de utilidad para evaluar las dinámicas subyacentes a la pandemia. El estudio ha permitido observar qué factores externos e independientes a la pandemia inciden en la formalización de los microemprendimientos en Chile. Son factores estructurales que permanecen en el tiempo y precisan de la acción de las políticas públicas. Por una parte, se hace patente la ausencia de esta variable y será relevante en el futuro realizar investigaciones similares incluyendo los datos que se obtengan en la futura encuesta periódica del país, aunque la variable COVID-19 es, pese a su gravedad y alcance, un factor coyuntural, por lo que consideramos que otras metodologías podrían tener mejor aplicación para su estudio. Por otra parte, hemos comparado estos resultados con el contexto del año 2021 y se vislumbran amplios horizontes por resolver. A partir de esta nueva realidad, hay nuevos puntos de partida para los emprendedores y las emprendedoras que son distintos para cada colectivo (OIT et al., 2021; UN Women, 2021) y están marcados a diferentes niveles: en el cambio de hábitos en el consumo de sus clientelas, en el uso de tecnologías e, incluso, en la distinta distribución de la riqueza a nivel global (Cepal, 2021b; OCDE, 2020).

			

		

	
		
			
				Mujeres liderando microemprendimientos en Chile. El desafío de la formalización desde la perspectiva de género

				 360: Revista de ciencias de la gestión, N° 7, 2022, pp. 1-24 / ISSN 2415-5861

			

		

		
			
				18

			

		

		
			
				Acs, Z. J., Desai, S., & Hessels, J.

				Entrepreneurship, economic development and institutions. Small Business Economics, 31(3), 219-234. https://doi.org/10.1007/s11187-008-9135-9

				Acs, Z. J., Szerb, L., Lafuente, E., & Lloyd, A.

				The Global Entrepreneurship Index 2018. Washington: The Global Entrepreneurship and Development Institute. 

				Acs, Z. J., Szerb, L., Lafuente, E., & Márkus, G. 

				The Global Entrepreneurship Index 2019. Washington: The Global Entrepreneurship and Development Institute.

				Ahl, H., & Marlow, S.

				Exploring the dynamics of gender, feminism and entrepreneurship: advancing debate to escape a dead end? Organization, 19(5), 543-562. https://doi.org/10.1177/1350508412448695

				Alon, T., Doepke, M., Olmstead-Rumsey, J., & Tertilt, M. 

				The Impact of COVID-19 on Gender Equality. Working Paper N° w26947. National Bureau of Economic Research. https://doi.org/10.3386/w26947

				Amorós, J. E., Kuschel, K., & Pizarro, O. 

				GEM. Global Entrepreneurship Monitor. Mujeres y Actividad Emprendedora en Chile 2013-2014. Santiago de Chile: Universidad del Desarrollo. 

				Benería, L. 

				Reproduction, production and the sexual division of labour. Cambridge Journal of 

				Economics, 3(3), 203-225. https://doi.org/10.1093/oxfordjournals.cje.a035421

				Bergallo, P., Mangini, M., Magnelli, M., & Bercovich, S.

				Los impactos del COVID-19 en la autonomía económica de las mujeres en América Latina y el Caribe. Documentos de Política Pública PNUD N° 25. Buenos Aires: PNUD, ONU Mujeres. 

				Bosma, N., Hill, S., Ionescu-Somers, A., Kelley, D., Levie, J., & Tarnawa, A. 

				GEM Global Report 2019/2020. Londres: Global Entrepreneurship Research Association. 

				Cabrera, A., De la Cuadra, S., Galetovic, A., & Sanhueza, R. 

				Las Pyme: Quiénes son, cómo son y qué hacer con ellas. Estudios Públicos, 116, 229-285. https://doi.org/10.38178/cep.vi116.421

				Calbet, M., & Butler, S. 

				LATWORK: fortalecimiento de las capacidades de investigación en economía y empleo informal desde la cooperación internacional. En N. Orellana Galarce, S. Zavando Benítez, G. Gallardo Chaparro y I. Cuneo Olhaberry (eds.), Educación superior y mundo del trabajo. Perspectivas teóricas, gestión y experiencias colaborativas a 10 años del Encuentro BIESTRA en Chile (pp. 155-163). Santiago de Chile: Fundación Ocides. 

				Callejo, J., & Prieto, C. 

				Distribución y organización de los tiempos de trabajo, cuidados y ocio con una perspectiva de género. En C. Prieto (ed.), 

			

		

		
			
				2008

				2018

				2019

				2012

				2020

				2015

				1979

			

		

		
			
				2020

				2020

				2009

				2021

				2015

			

		

		
			
				bibliografía

			

		

	
		
			
				Rocío Ruiz-Martínez & Paula Quiroz-Rojas

			

		

		
			
				19

			

		

		
			
				Trabajo, cuidados, tiempo libre y relaciones de género en la sociedad española (pp. 53-86). Madrid: Ediciones Cinca.

				Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal).

				La autonomía económica de las mujeres en la recuperación sostenible y con igualdad. Informe especial COVID-19 N° 9. Santiago de Chile.

				Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal).

				La paradoja de la recuperación en América Latina y el Caribe. Crecimiento con persistentes problemas estructurales: Desigualdad, pobreza, poca inversión y baja productividad. Santiago de Chile. 

				Daza, J. L. 

				Economía informal, Trabajo no declarado y Administración del Trabajo. Ginebra: OIT. 

				Díaz Martínez, C.

				Mujeres de ciencias, mujeres en las ciencias, ciencia con mujeres. En Memoria, género y educación: Investigaciones y cuestiones epistemológicas (pp. 93-106). Servicio de Publicaciones e Intercambio Científico. Santiago de Compostela. https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=7073869

				Díaz Martínez, C. 

				La epistemología de género en la investigación universitaria y la justicia social. Ibero. Revista de la Universidad Iberoamericana, 73, 40-43.

				DiRienzo, C. E., & Das, J. 

				Formal Female Entrepreneurship and the Shadow Economy. Journal of Economics and Behavioral Studies, 13(5[J]), 63-72. https://doi.org/10.22610/jebs.v13i5(J).3222

				Elam, A.

				GEM Women’s Entrepreneurship 2020/21: Thriving Through Crisis. Global Entrepreneurship Research Association. Londres.

				Gómez Sabaini, J. C., & Morán, D.

				Economía informal y tributación: Una exploración de los nexos. En J. C. Gómez Sabaini, J. P. Jiménez y R. Martner (eds.), Consensos y confictos en la política tributaria de América Latina (vol. LC, pp. 305-336). Santiago de Chile: Cepal. 

				Hanson, S.

				Changing Places Through Women’s Entrepreneurship. Economic Geography, 85(3), pp.245-267. https://doi.org/10.1111/j.1944-8287.2009.01033.x

				Hanson, S., & Blake, M. 

				Gender and Entrepreneurial Networks. Regional Studies, 43(1), 135-149. https://doi.org/10.1080/00343400802251452

				Henríquez, L. 

				Experiencias de políticas públicas para la formalización económica y laboral en Chile (N° 9) [set de datos]. Lima: Oficina de la OIT para el Cono Sur de América Latina. https://doi.org/10.1287/2961ec2b-605e-4e5c-8b52-476473cc994f 

				Henry, C., & Marlow, S. 

				Exploring the intersection of gender, feminism and entrepreneurship. 

			

		

		
			
				2021a

				2021b

				2005

				2018

				2021

			

		

		
			
				2021

				2021

				2017

				2009

				2009

				2019

				2014

			

		

		
			
				bibliografía

			

		

	
		
			
				Mujeres liderando microemprendimientos en Chile. El desafío de la formalización desde la perspectiva de género

				 360: Revista de ciencias de la gestión, N° 7, 2022, pp. 1-24 / ISSN 2415-5861

			

		

		
			
				20

			

		

		
			
				En Handbook of Research on Entrepreneurship (pp. 109-126). Northampton.

				Hochschild, A. R. 

				The Second Shift: Working parents and the revolution at home. Nueva York: Viking Penguin. 

				Ilie, C., Cardoza, G., Fernandez, A., & Tejada, H.

				Entrepreneurship and Gender in Latin America. Nueva York: Social Science Research Network. https://doi.org/10.2139/ssrn.3126888 

				Ilie, C., Monfort, A., Fornes, G., & Cardoza, G.

				Promoting Female Entrepreneurship: The Impact of Gender Gap Beliefs and Perceptions. SAGE Open, 11(2). https://doi.org/10.1177/21582440211018468

				International Labour Organization (ILO).

				World Employment and Social Outlook. Trends for women 2017. Ginebra.

				International Labour Organization (ILO).

				Women and Men in the Informal Economy: A Statistical Picture (3.a ed.). Ginebra.

				International Labour Organization (ILO). 

				World Employment and Social Outlook. Trends for Women 2018. Ginebra.

				International Labour Organization (ILO). 

				Small Matters: Global evidence on the contribution to employment by the self-

				employed, micro-enterprises and SMEs. Ginebra.

				International Labour Organization (ILO).

				Formalization: The Case of Chile [reporte]. Ginebra. http://www.ilo.org/empent/Publications/WCMS_725018/lang--en/index.htm

				Instituto Nacional de Estadísticas (INE).

				Principales Resultados Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo ENUT 2015. Santiago de Chile.

				Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 

				VI Encuesta de Microemprendimiento (EME6). Santiago de Chile. https://www.economia.gob.cl/2020/03/11/sexta-encuesta-de-microemprendimiento-eme6.htm 

				Instituto Nacional de Estadísticas (INE).

				Informe de resultados: Microemprendimiento en Chile. Santiago de Chile.

				Instituto Nacional de Estadísticas (INE).

				Informe de resultados: La informalidad del microemprendimiento en Chile. Santiago de Chile.

				Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 

				Enfoque de género y Emprendimiento. Documento de análisis. Santiago de Chile.

			

		

		
			
				1989

				2018

				2021

				2017

				2018a

				2018b

				2019a

			

		

		
			
				2019b

				2016

				2019

				2020a

				2020b

				2020c

			

		

		
			
				bibliografía

			

		

	
		
			
				Rocío Ruiz-Martínez & Paula Quiroz-Rojas

			

		

		
			
				21

			

		

		
			
				Instituto Nacional de Estadísticas (INE).

				Informe de Resultados. El Microemprendimiento Femenino en Chile. Santiago de Chile. https://www.economia.gob.cl/wp-content/uploads/2021/01/Boleti%CC%81n-ge%CC%81nero-EME-6.pdf 

				Lepeley, M.-T., Kuschel, K., Beutell, N., Pouw, N., & Eijdenberg, E. L. (eds.). 

				The wellbeing of women in entrepreneurship. A global perspective. Londres: Routledge. 

				Mandakovic, V., & Serey, T. 

				GEM. Reporte Nacional de Chile 2017. Santiago de Chile: Global Entrepreneurship Research Association.

				Marlow, S., & Martinez Dy, A.

				Annual review article: Is it time to rethink the gender agenda in entrepreneurship research? International Small Business Journal, 36(1), 3-22. https://doi.org/10.1177/0266242617738321

				Maurizio, R. 

				Empleo e informalidad en América Latina y el Caribe: Una recuperación insuficiente y desigual [nota técnica]. Lima: OIT.

				McKinsey Global Institute.

				The Power of Parity: How Advancing Women’s Equality Can Add $12 trillion to Global Growth.  Nueva York: McKinsey & Company. 

				McKinsey Global Institute. 

				The Power of Parity: How Advancing Women’s Equality Can Add $12 trillion to Global Growth. https://www.mckinsey.com/featured-insights/employment-and-

				growth/how-advancing-womens-equality-can-add-12-trillion-to-global-growth# 

				Neffa, J. C. 

				Naturaleza y Significación de la Informalidad. Conferencia Proyecto ERASMUS+LATWORK. Buenos Aires.

				Neffa, J. C., Oliveri, M. L., Persia, J., & Trucco, P. 

				La crisis de la relación salarial: Naturaleza y significado de la informalidad, los trabajos, empleos precarios y los no registrados (vol. 1). Buenos Aires: CEIL, Piette Conicet. 

				Organización Internacional del Trabajo (OIT). 

				Políticas para la formalización de las micro y pequeñas empresas en América Latina: Experiencias, avances y desafíos (L. Deelen, ed.). Santiago de Chile.

				Organización Internacional del Trabajo (OIT). 

				Diagnóstico sobre economía informal: Énfasis en el sector comercio en los países del norte de Centroamérica: El Salvador, Honduras y Guatemala. San José.

				Organización Internacional del Trabajo (OIT). 

				Chile y crisis del COVID-19: Políticas de respuesta (p. 12) [Nota País COVID-19]. Santiago de Chile: Oficina de la OIT para el Cono Sur de América Latina. 

				Organización Internacional del Trabajo (OIT). 

				Entorno MIPYME. Medidas de apoyo a la micro, pequeña y mediana empresa en América Latina y el Caribe frente a la crisis de la COVID-19. Lima: Oficina Regional de la OIT para América Latina y el Caribe.

			

		

		
			
				2020d

				2019

				2018

				2018

				2021

				2015a

				2015b, 1 de septiem-bre

			

		

		
			
				2020, 22 de julio

				2010

				2015

				2020a

				2020b

				2020c

			

		

		
			
				bibliografía

			

		

	
		
			
				Mujeres liderando microemprendimientos en Chile. El desafío de la formalización desde la perspectiva de género

				 360: Revista de ciencias de la gestión, N° 7, 2022, pp. 1-24 / ISSN 2415-5861

			

		

		
			
				22

			

		

		
			
				 Organización Internacional del Trabajo (OIT). 

				Transición de la economía informal a la economía formal—Teoría del cambio. Ginebra: OIT. 

				Organización Internacional del Trabajo (OIT), Mujeres Empresarias (ME), Confederación de Producción y Comercio de Chile (CPC), & Dirección de Estudios Sociales (Desuc). 

				Evaluación Nacional del Desarrollo de la Iniciativa Empresarial de la Mujer (WED)—Chile. Santiago de Chile.

				Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE).

				OECD SME and Entrepreneurship Outlook 2019. París. https://doi.org/10.1787/34907e9c-en 

				Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE).

				SIGI 2019 Global Report. Transforming Challenges into Opportunities. París. https://www.oecd.org/publications/sigi-2019-global-report-bc56d212-en.htm 

				Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE).

				Perspectivas económicas de América Latina 2020: Transformación digital para una mejor reconstrucción. París: OECD Publications. https://doi.org/10.1787/f2fdced2-es

				Patrick, C., Stephens, H., & Weinstein, A.

				Where are all the self-employed women? Push and pull factors influencing female labor market decisions. Small Business Economics, 46(3), 365-390. https://doi.org/10.1007/s11187-015-9697-2

				Pazos, M. 

				Roles de género y políticas públicas. Sociología del Trabajo, 73, 5-23.

				Pearson, R. 

				El género cuenta en el desarrollo. En C. Carrasco (ed.), Mujeres y economía (pp. 365-398). Barcelona: Icaria. 

				Pérez-Orozco, A., Paiewonsky, D., & García Domínguez, M. 

				Cruzando fronteras II: migración y desarrollo desde una perspectiva de género. Santo Domingo: UN-Instraw. 

				Rubin, G. 

				El tráfico de mujeres: Notas sobre la «economía política» del sexo. Nueva Antropología, 8(30), 95-145.

				Ruiz-Martínez, R., Kuschel, K., & Pastor, I. 

				Turning necessity-driven into opportunity-driven entrepreneurship. G-Forum: 22nd Annual Interdisciplinary Conference on Entrepreneurship, Innovation and SMEs. Stuttgart: University of Hohenheim and Stuttgart Media University.

				Ruiz-Martínez, R., Kuschel, K., & Pastor, I. 

				Entrepreneurship as therapy. A metaphor among necessity driven women seeking wellbeing by doing and connecting in Chile. 

			

		

		
			
				2021

				2021

				2019a

				2019b

				2020

			

		

		
			
				2016

				2011

				1999

				2008

				1975

				2018

				2019

			

		

		
			
				bibliografía

			

		

	
		
			
				Rocío Ruiz-Martínez & Paula Quiroz-Rojas

			

		

		
			
				23

			

		

		
			
				En M.-T. Lepeley, K. Kuschel, N. Beutell, N. Pouw y E. L. Eijdenberg (eds.), The wellbeing of women in entrepreneurship. A global perspective (pp. 130-146). Londres: Routledge. 

				Ruiz-Martínez, R., Kuschel, K., & Pastor, I. 

				A contextual approach to women’s entrepreneurship in Latin America: Impacting research and public policy. International Journal Globalisation and Small Business, 12(1), 83-103. https://doi.org/10.1504/IJGSB.2021.113835

				Ruiz-Martínez, R., Kuschel, K., & Pastor, I. 

				Craftswomen entrepreneurs in flow: no boundaries between business and leisure. Community, Work & Family [avance de publicación en línea]. https://doi.org/10.1080/13668803.2021.1873106

				 

				Ruiz-Martínez, R., Kuschel, K., & Pastor, I. 

				Empowerment of women entrepreneurs by innovation and gender mainstreaming: From subsistence to business opportunity. Diana International Conference “Female entrepreneurship and Family firms”. Niza.

				Salazar-Xirinachs, J. M., & Chacaltana, J. 

				Políticas de Formalización en América Latina: Avances y Desafíos. Lima: Oficina Regional de la OIT para América Latina y el Caribe, Forlac. 

				Tello, S. Y. 

				Importancia de la micro, pequeñas y medianas empresas en el desarrollo del país. Lex: Revista de la Facultad de Derecho 

				y Ciencia Política de la Universidad Alas Peruanas, 12(14), 199-218.

				UN Women. 

				Gender mainstreaming. Strategy for achieving gender equality and empowerment of women and girls. Nueva York.

				UN Women. 

				Strengthening gender measures and data in the COVID-19 era: An urgent need for change. Nueva York: ILO, UN Women, World Bank. 

				Vaca Trigo, I. 

				Oportunidades y desafíos para la autonomía de las mujeres en el futuro escenario del trabajo. Santiago de Chile: Cepal. 

				Walby, S. 

				Gender Politics and Social Theory. Sociology, 22(2), 215-232. https://doi.org/10.1177/0038038588022002004

				Welter, F., Brush, C. G., & De Bruin, A. 

				The Gendering of Entrepreneurship Context. Working Paper N° 01/14. Bonn, Rochester y Nueva York: Institut für Mittelstandsforschung Bonn (Hrsg.).

				Williams, C. C., & Kayaoglu, A.

				COVID-19 and undeclared work: impacts and policy responses in Europe. The Service Industries Journal, 40(13-14), 914-931. https://doi.org/10.1080/02642069.2020.1757073

				World Bank. 

				Women, Business and the Law 2020. Washington D. C.

			

		

		
			
				2021a

				2021b

				2021c

				2018

				2014

			

		

		
			
				2020

				2021

				2019

				1988

				2014

				2020

				2020

			

		

		
			
				bibliografía

			

		

	
		
			
				Mujeres liderando microemprendimientos en Chile. El desafío de la formalización desde la perspectiva de género

				 360: Revista de ciencias de la gestión, N° 7, 2022, pp. 1-24 / ISSN 2415-5861

			

		

		
			
				24

			

		

		
			
				World Economic Forum. 

				The Global Gender Gap Report 2020. Ginebra. http://www3.weforum.org/docs/WEF_GGGR_2020.pdf 

				Fecha de recepción: 20 de octubre de 2021

				Fecha de aceptación: 6 de octubre de 2022

				Fecha de publicación: 1 de noviembre de 2022

			

		

		
			
				2021

			

		

		
			
			

		

		
			
				bibliografía

			

		

	OEBPS/image/24.png





OEBPS/toc.xhtml


		

		Contents



			

						1. Introducción



						2. Un marco teórico acerca del microemprendimiento y su contexto en la economía informal desde la perspectiva de género



						3. Metodología



						4. Resultados



						5. Discusión



			



		

		

		PageList



			

						G1



						G2



						G3



						G4



						G5



						G6



						G7



						G8



						G9



						G10



						G11



						G12



						G13



						G14



						G15



						G16



						G17



						G18



						G19



						G20



						G21



						G22



						G23



						G24



			



		

		

		Contents



			

						G1



						G1



						G2



						G3



						G4



						G5



						G6



						G7



						G8



						G9



						G10



						G11



						G12



						G13



						G14



						G15



						G16



						G17



						G18



						G19



						G20



						G21



						G22



						G23



						G24



			



		



OEBPS/image/33.png





OEBPS/image/42.png





OEBPS/image/36.png





OEBPS/image/49.png





OEBPS/image/3.png





OEBPS/image/45.png





OEBPS/image/portada-360-n-7.jpg
REVISTA DE CIENCIAS
DE LA GESTION

3 VOL 7 N° 7

DEPARTAMENTO s
ACADEMICO DE CIENCIAS % ‘ PUCP

EEEEEEEEEEE





OEBPS/image/48.png
ma% 8%
7%
9% 2%
s83%
1%
a89%
w7%
321 % 2
203%
226% 2%

(oo popars s Umpir ordena i casa Lt ncar o Rrchar e comprss parae U pesr o ar 05 AN, b, vst, e g, sy an

bl i ey e i o s gt o i e e s SO o b s s

i, echgra e, ande .t . S Suarmarss oy i siruga | conrcaanos 3o1os
[t s Sempos o vaios) o do pogr

atres Hambras





OEBPS/image/6.png





OEBPS/image/18.png





OEBPS/image/39.png





OEBPS/image/5.png





